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El desempleo y el capitalismo: 

Las cosas no tienen que ser así

La crisis financiera más grave desde la gran depresión de los años 
30 se ha extendido a todo rincón del globo, y ha traído aún más 
sufrimiento e incertidumbre a la vida de miles de millones de personas. 
La crisis mobiliaria ha dejado a muchos sin techo. La crisis alimenticia 
ha hundido a cada vez más personas en la hambruna. Y por todo el 
planeta el desempleo está en aumento y ha despojado a tantas 
personas de un modo para sobrevivir.

En China, cesaron a 20 millones de trabajadores emigrantes el año 
pasado. En Estados Unidos, se perdieron 5.7 millones de empleos desde 
diciembre de 2007 y la tasa del desempleo ha llegado al 8.9 por ciento. 
Los empleos relacionados con las instituciones financieras los han 
recortado sin clemencia. Están echando a la gente de sus casas al mismo 
tiempo que cesan a trabajadores de construcción. Cientos de miles de 
trabajadores están perdiendo el empleo cada mes.

Sin embargo, ¡hay tanto trabajo que hace falta hacer!

Entonces, ¿por qué hay desempleo? Por el capitalismo.
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Michigan, 2006. Llenando una solicitud de empleo en una feria de trabajo en 
Michigan donde la tasa de desempleo es la más alta en la nación. Se estima que 
4.000 personas muchos de ellos antiguos trabajadores de la industria de auto, 
hicieron fila por dos días para un chance de un trabajo a $10 la hora. (Foto: AP)

Bosnia, 2007. Una joven recolectora de residuos 
botados de la industria carbonera para venderlos. 
El desempleo en Bosnia es del 40%. (Foto: AP)

Beijing, febrero de 2009. Trabajadores migrantes desempleados 
en un mercado de trabajo no oficial. (Foto: AP)

En la sociedad capitalista moderna, para producir las cosas es 
necesario unir coordinadamente un alto nivel de tecnología y muchos 
diferentes tipos de trabajo. Pero no se puede coordinar ni utilizar esos 
trabajos sin el capital.

En la sociedad capitalista, una persona o un pequeño grupo de personas 
(quizás organizado en una sociedad anónima) usan el dinero para comprar 
maquinaria y materia prima y pagar salarios con el fin de extraer ganancias 
por medio de la venta del producto de ese proceso. Para hablar sin pelos en 
la lengua, el capitalismo es una forma de sociedad en la cual explotan el 
trabajo de la mayoría para que lucren unos pocos. No se puede hacer nada 
en la sociedad capitalista a menos que se pueda explotar a alguien.
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Una “regla del juego” del 
capitalismo es que, para la abrumadora 
mayoría de la gente, el que quiere sobrevivir 
tiene que encontrar a quién lo contrate en el 
“mercado de trabajo”. No contratan a uno 
simplemente para que alimente a la familia. 
Los capitalistas no contratan a los 
trabajadores porque quieren satisfacer las 
necesidades de la sociedad. Si es que se 
satisfagan estas necesidades, es solo una 
consecuencia no planeada del impulso 
esencial subyacente de la sociedad 
capitalista: las ganancias y la acumulación 
cada vez mayor de capital. Cabe repetir, la 
explotación de la mayoría por unos pocos.

Para el capitalista, no le vale nada la vida de 
la gente, le son indiferentes sus esperanzas 
y aspiraciones. Los capitalistas se mueven 
por todo el globo, contratan a un grupo de 
personas y despiden a otro, en búsqueda de 
la mano de obra más barata para realizar las 
mayores ganancias de sus inversiones.

El capitalismo requiere —como parte de su 
funcionamiento normal— una reserva 
grande de mano de obra desempleada que 
le da la opción de contratar a los 
trabajadores tan fácilmente como los echa a 
la calle de nuevo, según las necesidades de 
capital. También esa reserva de mano de 
obra desempleada le sirve para rebajar los 
salarios. Entre más desempleo, más 
personas compiten para “vender su mano 
de obra”, y menos el salario que tiene que 
pagar el capitalista. Especialmente en 
tiempos de crisis, la gente se ve obligada a 
aceptar salarios de miseria.

Bajo el sistema capitalista, no existe un plan 
general. Los diferentes capitalistas compiten 
por los mismos mercados, sin ninguna garantía 
de poder vender su mercancía. Esta anarquía 
de la producción capitalista es mundial; unos 
capitalistas compiten contra otros por todo el 
globo. Pagar menos salario, dar menos 
prestaciones e imponer condiciones pésimas 
de trabajo resultan en mayores ganancias. En 
cuanto un capitalista los imponga, los demás 
tienen que hacer lo mismo.

3 Como un virus mortal, el capitalismo atraviesa el globo, hundiendo a enormes 
sectores de la humanidad en condiciones más miserables. En el tercer mundo, los 
campesinos ya no pueden vivir de la tierra y se ven obligados a desplazarse a las 
ciudades perdidas. Los migrantes cruzan la frontera con Estados Unidos para poder 
sobrevivir, obligados a aceptar muchos de los trabajos más duros. Se cierra una 
fábrica en los estados centrales de Estados Unidos y se traslada a México. Después de 
unos años la misma fábrica se traslada a China donde los salarios son aún más bajos. 
De ahí a Tailandia o Vietnam donde las maquiladoras explotan aún más al trabajador.

Sofocan y distorsionan la 
iniciativa y la energía de la 
humanidad. Los artistas 
trabajan de meseros para 
sobrevivir. Muchos científicos 
no consiguen fondos a menos 
que su investigación cuadre 
con el programa político y 
militar del gobierno. En 
Estados Unidos, tumban 
casas nunca habitadas si no 
dan ganancias.
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¡¡ Las cosas no tienen que ser así!! Con una 
revolución, se puede derrocar este sistema 
anticuado en que una clase o grupo de personas 
domina, explota y oprime a otro, y hacer nacer algo 
radicalmente diferente, una sociedad socialista que 
se dedica a dejar atrás todo relacionado con la 
sociedad de clases y a crear un mundo comunista.

Bajo el socialismo, se canalizarán los recursos hacia 
donde determinan que las necesidades sociales son 
mayores, como parte de un plan general. Al eliminar 
las barreras del capital, los que han sido marginados 
de todo empleo en esta sociedad —aunque viven en 
barrios donde más urgen las obras— tendrían la 
oportunidad de hacer trabajos que contribuyan a la 
sociedad y de capacitarse para nuevos oficios. Y las 
personas cuyos sus talentos y sus estudios se han 
desperdiciado en trabajos que no sirven ningún 
propósito social constructivo (por ejemplo, la 
propaganda comercial) tendrían la oportunidad de 
contribuir concretamente sus capacidades para 
construir una sociedad completamente nueva. Como 
una parte crucial y fundamental de eso, la gente 
participaría en diferentes maneras en planear la 
producción, como parte del forcejeo general sobre la 
dirección de la sociedad. Un aspecto importante de 
eso sería la lucha sobre cómo ir eliminando las 
divisiones en la producción (como la división entre 
los que trabajan con la mente y los que trabajan con 
las manos y el lomo) que quedarían de la sociedad 
capitalista. También se podría llevar a cabo todo eso 
de manera sustentable que repare el medioambiente 
y no lo destruya — sin la barrera, otra vez, de “las 
ganancias ante todo”.
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New Hampshire, abril de 2009. Miles esperan en fila los 
autobuses para una feria de trabajo. (Foto: AP) 

Egipto, 2008. 50.000 personas protestaron por el incremento del costo de 
los alimentos básicos; aquí dos arrestados que enfrentan de 2 a 5 años 
en prisión. (Foto: AP)  

Ciudad del Cabo, Sudáfrica, 2007. Los 
desempleados se reúnen diariamente para buscar 
empleo. El desempleo urbano es del 30% y en la 
zona rural es mucho más alto. (Foto: AP)


